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RZA
para  C A P T A R S E  la CON­
FIANZA de lo s  CAM PESI­
NOS, que la ELOCUENCIA 

DE LOS HECHOS

Ante la cosecha de la aceituna
H a  Uaga<Jo \& Uora cU  ta  ^  ta aeeiltín«> eomo^ ne ignorá is  re­

présenla una de  las fuentes p rinc ipa les de  nuestra riqueza agrícola y  base firm e por
tanto de  nuestra economía.

Los campesinos se em piezan a d isponer para efectuar la d icha recolección y  los 
componentes de  nuestra heroica B rigada no pueden en m odo a lguno  perm anecer 
con los brazos cruzados ante estas faenas que  se les avecina a nuestros hermanos de 
case los campesinos, que con el arado y  demás instrumentos de  labranza van incre­
mentando la producción, para que a los heio icos com batientes no les fa lte  lo más 
necesario y  puedan seguir luchando con firm eza y  decisión hasta ve r to ta lm ente lib re  
a nuestra España de  tra idores e invasores.

Nuestros com batientes, que  proceden d e  la más rica cantera de l p ro le ta riado , 
deben disponerse en los ratos de  descanso a co labo ra r activam ente en la recogida 
de tan rico  producto , fo rm ando distintas cuadrillas de  ayuda al campesino, con lo 
que no sólo estrecharemos los lazos de  un ión con e! cam pesinado, sino que  habre­
mos co n trib u id o  de  una manera activa y  eficaz a de fender al mismo tiem po  que 
nuestro te rrito rio , nuestra resentida economía.

Los d< a 3 2  B rigada darán una vez más un a lto  e jem p lo  d e  abnegación y  sacri­
ficio, y  demostrarán a nuestros hermanos los campesinos, que  lo  mismo que es un i­
dad de  choque para el com bate, tam bién saben serlo de  choque en el trabajo.

Todos dispuestos a form ar parte de  dichas cuadrillas de  choque y  a ofrecerse-

>lo d e  ab  r

os y  ba jo  su d ireccióninm ediatam ente a los trabajadores de l cam po, para con el 
ayudarles a la recogida de  la aceituna.

Rapidez, ac tiv idad  y manos a la ob ra  de  so lida ridad  con los campesinos
Ayuntamiento de Madrid
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La economía, fa c to r  de 
la v ic to r ia

Camaradas: litio de los factores más importantes y quizá deci­
sivos para ganar la guerra, es  la>economia; sin la economía no 
seria posible resistir por mucho tiempo los innumerables gastos 
propios de la guerra. Nuestro Gobierno, a pesar de las reservas 
de qne dispone, sí nosotros no le ayudamos, no podría hacer fren­
te a los muchos problemas que tiene planteados; debemos., pues, 
en todo momento intensificar nuestra ayuda al Gobierno y ali­
viarle en lo posible de la pesada carga que lleva.^¿Cómo hemos de 
hacer esto? Cuidando de todo aquello que ha puesto en nuestras 
manos, como son el fusil, la munición, las prendas de vestir, etcé­
tera, etc.; todo lo que sea o pueda ser un factor, debemos aprove­
charlo, pero se da el caso de que hay camaradas que inconsciente­
mente (porqne de otra manera serían traidores) no cuidan de todo 
aqudllo qne tienen y que el Gobierno se lo ha dado a costa de mu­
chos sacrificios, y tiran prendas que se pueden aprovechar o las 
rompen, y luego dicen: “(Bah!, el Gobierno tiene mucho dinero y 
puede comprar más”. Esto no puede hacerlo y menos decirlo nin­
gún antifascista consciente, y si lo hace inconscientemente debe 
ser denunciado por el compañero que presencie este caso, para 
qne sea sancionado. Y si este compañero tiene un falso concepto 
de lo que es compañerismo y se calla debe darse cuenta que el 
daño, aunque parezca pequeño, nos perjudica a todos,en general.

Se da el caso también de que cuando nuestra Intcndeucia no 
tiene productos, como es el ja­
bón, hay muchos camaradas que 
dicen necesitar lo imprescindible 
para lavarse o lavar la ropa, y 
cuando se Ies da el jabón a estos 
que tan insistentemente lo piden, 
sin perder momento van a cam» 
bíarlopor unacantimplora'de vi­
no, sabiendo la necesidad que 
tiene la población civil de jabón 
y aprovecharse de esta necesidad 
para satisfacer vicios qne luego 
vemos sns vergonzosos resulta­
dos, sin comprender que nuestro 
Ejército pasa esta misma necesi­
dad y no puede solucionar la 
cuestión de la higiene por este 
motivo.

Camaradas: Con un poco de 
interés que pongamos todos ha­
bremos hecho hecho una buena 
labor y de paso un beneficio a 
nuestra causa antifascista.

G. BENITO 
Comisario de Intendencia.

de hallarse e l p ue b lo  con las armasi 
en la mano, y  hacerles comprender! 
la f in a lid a d  que se persigue con la| 
creación de  esie potente  Ejércifgl 
P opu la r R egu la r, de l cual debemosl 
de  enorgu llecem os todos los bue. 
nos antifascistas y  a po rta r nueslrol 
g rano de  arena a tan  gran óbral 
revo luc ionaria , p rocurando  ¿lar e í 
m áxim o de fac ilidades a nuestrosl 
superiores para  su m e jo r desarrollo | 
y  perfeccionam iento .

C o m o  ya he d icho , me parece 
una gran in ic ia tiva  la lanzada por 
n uestro -po rtavoz  A V A N C E ,  yes-!  
pero  la vean con igua l finslidad] 
los camaradas C om isarios, que co- 
m o d ignos representantes de l Pue­
b lo  en nuestro E jército , deben de 
a po ya r to da  in ic ia tiva  que  tienda a 
perfecc ionar y  a capacitar a JodosI 
los so ldados del Pueblo.

R afael T R E N C O
125 Batallón, 4.a Compañía, |

A D H E S I O N
H e  le ído  en nuestro p e rió d ico  la 

in ic ia tiva  de in tensifica r las charlas, 
y  lo  creo de  suma necesidad, pues 
corr e llo  se puede  c o n tr ib u ir  de  una 
m anera eficaz a incu lcar en las 
mentes de los hom bres que  no tie " 
nen, p o r desgracia, la sufic iente  ca­
pac idad  para com prender lo  que 
s ign ifica  rrueslre ggerra , el po rqué

¿Para qué guardas las boias que 
te dió nuestra Intendencia, y usas 
loviendo alpargatas, expuesto a 
coger una pulmonía? ¿Para pre­
sumir cuando vayas a retaguar­
dia y castigar a las mujeres

bonitas?
Pues has de saber que el más 
honroso galardón que puedes lle-

arro que a ellas se 
ofrendar tu vida en e 

campo de batall la defendiendo la 
ibertad de toda la humanidad y 

de esas mismas mujeres que tra­
tas de conquistar

var, es el b
adhiera a
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Luchemos contra los provocadores
Ehfafeciámo sab? U  derrot^i gu e se’ 

‘le avéciriá y para esto trata por to- 
■tíos los m edioS'tíe sostenerse a base 
de la única arma con  que cuenta: el 
crimen. Por eso  mata a ios prisione-, 
Tús; los  obreros y  cam ;iesin .s ’Siifren 
centlTiuas .vejaciones y si tratan Üe 
quejarse son  asesinados por los es- 
6irfos'<fe'«Von Franko»; bom bardeé 

■pueblos y ciu dades, asesinando ei^ 
masa n iñ os y m ujeres; el fascismo] 
no ouenta oon  masa proletaria y  poij 
ísO se im pone a la fuerza. i

PRESTEM OS M AS A T E N C IO N  
AL S. R. 1.

LA BUENA LABOR 
QUE HACE EN LOS 

HOSPITALES
Dos camaradas del 127 Bata-; 

llón fueron heridos en la toma de 
Belchite. Estos camaradas, pro­
cedían de otra Brigada y  nos di­
jeron que ellos desconocían por 
completo la labor que desempe­
ñaba el S. R . I.

A l caer heridos fueron evacua­
dos y  trasladados a uno de los 
muchos hospitales que costea esta 
institución, d ond e  se quedaron 
sorprendidos de la labor que en él 
desempeñaba no sólo por lo in­
mejorable del tratamiento, sino 
que también por el intenso camño 
con que han sido tratados duran­
te su estancia en el mismo.

Cuando han regresado, ya cu­
rados a nuestra Brigada, les ha 
faltado tiempo para pedir el in­
greso en el S. R . I.

U no de ellos, Joaquín Bolsa, 
ba dado en una subasta a bene­
ficio de dicha entidad, la suma de 
60 pesetas por ocho pitillos, y  el 
otro, José Vega, por una botella 
de Rhum l52 pesetas, porque han 
llegado a convencerse de que ese 
dinero es para nuestros camara­
das caídos en la lucha y  que todo 
lo dieron por la independencia de 
España y por la libertad de nues­
tros hijos.

Camaradas de la 32, campesi­
nos, imitemos a estos dos solda­
dos, que el S. R . I. también se 
preocupa de todos aquellos que 
gimen en el campo faccioso.

Acordémosno de nuestros her­
manos de Asturias, que también 
para ellos tiene el S. R . I. su efi­
caz ayuda.

R U B I O
Soldado, 127 B., M. de acompañamiento

Tam bién em plea m uy principal- 
m enie-la pro-vocAción ^  ei^espiona- 
jCíCn nuestra retaguardia y  aun en 
das m ism as.filasidel B jército? C o n ­
tra esto últim o es co n  lo que más 
cu idado hem os de tener. El fascism o 
cuenta con  agentes, introducidos en 
'las filas de nuestro E jército, para 
com eter actos de verdadera provo­
cación , y  .estos elem entos utilizan 
también a los que por falta de un 
con ocim ien to  exacto de io que re ­
presenta .nuestra lucha, pueden ha­
cerse e co  de sus siniestras m aqui­
n acion es. '

Por regla general e l  p rovocador 
se encubre con  un aparente am or 
a la causa, y sin em bargo é! es el 
que resquebraja la disciplina; el que 
cuando surgen .dificultades, propias 
de una guerra, trata de desm orali­
zar a base de com en tarios 'fa lsos  e 
inciertos; el que en un m om ento d ¡- 
ficii de la lucha para e l enem igo,

trata de ayudarle sem brando el des­
concierto  en nuestras filas; el que 
trata de desprestigiar ante los sol­
d ados a los jefes salidos del pueblo; 
en ‘ breves palabw p, -jel ptovacatijjr 
es todo  aqu él.gu e com ete a e lo s -^ e  
van en contrajde la-causa :que esip- 
m os defendiendo.

Para luchar contra la p rovocación  
debem os superarnos cultural yLpo- 
líticamente, com prendiendo • el .ver­
dadero sentido de nuestra lucha, 
que es la defensa de la tieius, él pan 
y la L ibertad. El enem igo tiataiá.d.e 
defender los privilegios que ha v e ­
n id o  disfrutando hasta haeéim ás-de 
.un año, con  toda clase de p iá ce - 
dim ientos.

V igilancia  por p a ite  de to d o s .’L'o 
m ism o ;que «p ren d em os  a  lachar 
contra los profesionales de la g » e -  
rra, separaos luchar tam bién contra 
los en em igos encubiertos.

A n ton io  RAYA - 
C om isario d e  la l . “ -compaftifl 

del 126 Batallón.

-¡M ecachis! ¡Q ué mal andamos-^ée 
•tabaco! •

"¿E res proletario, camarada?
S í .
¿Fuistes víctima alguna vez  del ho' 

rroroso paro en que nos sumía la Sur- 
guesía?

"S í. ¡N o  me lo recuerdes siquiera!
" Y  é l  tabaco subraba en los es­

tancos.
"E s  verdad, pero entonces no tenía 

y o  para comprarlo.
--Pues por eso sobraba, porque sólo 

podían adquirirlo nuestros verdugos. 
Ahora podemos todos ad qu irirlo  y  
por tanto consumimos más que produ­
cimos. Los brazos de los que en el ta­
baco trabajaban, o tienen un fu s il como 
tú, o hacen municiones para el tuyo. 
¿Q ué prefieres mejor: un pitillo o que 
te falte la munición con la que alimen­
tar tu fusil durante el combate?

(
I

■,E

i;
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MAS SOBRE CULTURA

ELLO S y N O S O T R O S
Una de las caraeterísticas más 

definidas en esta lucha, y por la 
cual se viene haciendo una gran 
campaña en ei extranjero, es la 
del aspecto cultural.

Los fascistas han veniJo ha­
ciendo una intensa propaganda 
de desprestigio hacia  nosotros- 
diciendo que los cuadros del M u­
seo del Prado y  las joyas artísti­
cas, han JeaaparecíJo en su tota­
lidad. La prensa italiana, alema­
na y  algunos periodiquillos euro­
peos al servicio del fascismo in­
ternacional, han querido demos­
trar que algunos cuadros de gran 
valor artístico, han aparecido en 
diferentes pueblos y  en poder de 
personas un tanto dudosas. Pero  
los hechos han demostrado lo 
contrario.

E llos que diariamente se lle ­
nan la boca hablando de cultura 
del pueblo, han demostrado al 
mundo que son los representan­
te* de la incultura, que son ene­
migos deelarados del desarrollo

cultural de las masas populares. 
¿Por qué?

Porque saben muy bien que en 
la medida que las masas vayan 
adquiriendo una capacidad su 
perior, las p ro p ia s  masas los 
arroiiarán, y como ésto nunca les 
ba interesado a los terratenientes 
y a la alta iglesia, es por lo que 
hoy podemos observar en el cam­
po /acezosa, una lucha a muerte 
contra el saber y  la ciencia.

En poco tiempo más de setenta 
Institutos han sido cerrados, la 
entraJa a la Universidad ha sido 
disminuida en un setenta por 
ciento, en un noventa por ciento, 
de los pueblos en poder del fas­
cismo, han sido, cerradas las es­
cuelas, los maestros son perse­
guidos y enviados a los campos 
de concentración, las joyas artís­
ticas son vendidas en París, para 
ir cubriendo los gastos que les 
ocasiona la guerra, ejemplo; «La 
entrega de las joyas de la Maca­
rena al general borracho’*. Po­

díamos seguir dando datos sohn 
esto, que ¿a  SI Ja suficiente part 
que en el extranjero les hayan 
dado el mentís más rotundo a su 
campaña insidiosa.

Y  han sido las propias masas 
democráticas y  religiosas de di- 
ferentes países y en cabeza, .ecle­
siásticos de gran renombre ios 
que se han levantado para pro- 

Uestar airadamente contra esos 
hechos.

Frente a esto estamos nosotros 
A hí está la labor de nuestro mi­
nistro de Instrucción Pública; 
ahí están los sabios más grandes 
de nuestro pueblo; los cuadros 
del tesoro artístico, están guar­
dados por los fusiles del pueblo.

Ln España hoy, no hay más 
que una cultura, la nuestra, ia 
del pueblo, que ha comprendido 
gue en esta lucha y en el desarro­
llo de nuestro Ejército la cultura 
es una fase de la victoria y a que 
mayor capacidad, mayor comba­
tividad.

Hagamos pues ,  a través del 
desarrollo de la guerra una Es­
paña culta y  fuerte.

José M . M A R I H A S

Imprenta ambulante de la 
32 Brigada. • 33 división

SI ALGUNA VEZ NOS DEJARAN 
M ANO  A M ANO CON LOS TRAI­
DORES, EL PUEBLO REPUBLICANO 
HARIA JUSTICIA EN UN PLAZO DE

SEMANAS
Ayuntamiento de Madrid




